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I hablar con claridad en oíros a^ntos^ acaso 
^ -^ podría ser ¡rrespeluosoj pero en el 4M:e.§ente, es - - 

^^ "^^ la , prueba mas cjar^a. gqe puedo ^dar^ . de^dUC"^ 

n>is palabras solo las diríje el a^mcír:' can ^esta 
advertencia, hija de la verdad, paso á tratar 
dtl mas interesante al bien de la patria, que 
es el pronto socorro del Erario; ,pjues.' hasta aquí 
no se ná Oído otra cosa que la ronca voz que 
ha dicho: donde no hay Erario no hay socie** 
dad, la patria se pierde, finaliza el Imperio^ 
¡voz terrlbie! ¡que contemos estaban nuestros ene- 
migos! pero acabaron ya sus esperanzas; por 
que levantó la voz el héroe que se ha impoes-» 
to por suprema Ley la salud de la patria» 

Soy un hombre inhábil para escribir una 
^ esquela, muy enemigo de la luz publica por 
un intimo conocimiento de mis defectos y tñuy 
timorato á mis superiores; pero tengo el honor 
de ser .uno de los ciudadanos mas adictos áel 
actual Imperio* ¿Gomo he de callar en esta 
época, viendo espirar á mi patria y saviendo 
el especifico remedio de su pobreza? Ya lo dijej 
y ni duermo, ni estoy loco, ni ebrio* 

Atnable sociedad, patria querida, graiK 
des y chicos, ricos y pobres, y todos los que 
habitáis en este orbe Mejicano, oid mi voz: os diré 
loque he aprendido (H^mocho; tiempo de observa- 
ciones y meditación/ A todos doy mi palabra 
(el fiador . sea mi vida) de^ gue con <1 arvitrjó 
que propongo, ant^s 4^ seis meses florece el 
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Reynpj.pero si m!s pklarrás íe qésfjrecian^ írt^tí 
parece induvitable su perdición, y no muy tardé, 

Hé Jeido varfiqs arbitrios, íscrijos por 
«abias plumasj pero regularmente hs encnetitro 
ju^.defeciillo, y. es gue proceden sobre un su- 
apuesto falsoj lod^s 'dan arv|trios párá qu<; con 
pensiones directas ó indirectas conculcan los 
jsubfjijtos con los justos auxilios al Erario. Tie- 
DctT mucha justicia en ésta parte, por que sino 
íkJC,orre.mp^,. nosotros á la patria, ¿quien lá soco- 
rrerá? Le vendrán socorros de España^ Fran- 
cia., ó Ynglaterra? ¿Los traheran del Asia 6 An- 
glo-amejicano^? No cansemos^ sino socorremos no- 
sotros los qu? tenemos el honor de «er ciuda- 
da,no5 del Lijperio iyieji|cano A iiuestra patria^ 
¿etecé. Pero aquí está el supuesto falso;* en creer 
^ue los $ubditos tienen arvitrios para auxiliarla^ 
pues me coAsla que no los tienen: el erario 
está pobre por que lo están Jos subditos» 

Ala fecha tenemos dos ni ilíones de hom- 
bres (muy por lo menos) en inacción y ocio- 
sLdad, por la encase?; de arbitrios* Nadie me 
niegue e^a proposición; pues para proyarl^ di- 

Íroj^ queden este numero entran los r¡cos\íjüe so- 
p estari comiendo lo qiíe tienen, ios que ya*se 
lo comi^rotii) é [numerables familias de mis 
honrradós paisanos que perecen, y no por vi- 
cios. 3ino por que ios destinos que antes tenían, 
se nan varado, ^ \ , 

Üii gran numero de estos ¡bvolunia- 
fio5 ocÍQ3os^ inutilizan casi á todo el resto de 
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habitantes quitándoles él vocado de la boca coJí 

la mendicidad, con el chasco, con el juego, 
con la estafa, con el robo y aun con el homi- 
pcidio. Aun hay otro mal: que estos mismos hom- 
jbf es de bien deseando trabajar como es justo, 
se tiran á cualquier giro en que ven que otros 
comen, y si éste (por efemplo) era suficiente 
para sustentar i mil hombres, no siéndolo para 
tres mil, todos perecen^ y esto mismo sucede en 
todo ejercicio. 

Decidme Señores ¿dos millones de indi- 
. viduos ociosos, si trabajaran ganando cuatro rea- 
íes diarios no se aprovecharia un millón de pe- 
sos cada dia? Ved pues la gran suma que pier« 
déla patria cada un año por este désperdicioi 
E«oy cfeto de qa. legrando eVa«W U f*- 
t£ia prosperara* 

Es la mas urgente necesidad proveer de 
destinos á tanto numero de gentes^ por que 
son por todps títulos los instT):imento4 mas efi- 
, caces para la perdición de la patria. La .pobre- 
za solo hace subditos rebeldes y venales; y to- 
do hombre que con su industria logra una re- 
gular subsistencia para su familia, vive coñten- 
. ,to baJ9 la protección del gobierno qiie se jo 
proporciona* Bamos á ver como desterramos 
tan perversa ociosidad por que para mi es ev|* 
dente, que en su destierro consiste la prospe- 
' ridád del Erario nacional: pero prin^ero in(|agae 
mps su causa radical para evitar^.. ^ "' 
No me es dado ver al sol de hkb en hito^ 



por <pe perderé Ja yista; pcrp si me f$ permi- 
tido caícülár por ' la$ sombras sus giro?. Ygñó- 
rb los arcanos del alto ministerio; pero me és 
lícito observar los efectos de sus superiores «r* 
xienes; (qup siempre teódré por justas y equita- 
tWú) y cuaínfdo vea con claridad que iá patria 
sfi grava, representarlo a su justiécacion- para 
su renoedio: á este ün dirijo la palabra. 

Ltt causa radical de la inacción y ócio^ 
sidadde oías de dos millqnes de individiios, la 
gae tía empc^récidó á' este riquísimo Imperio^ 
y lá que acabará con él, sino se revoca 6 mo- 
diera, es ia ordpn superior del Supremo Go- 
bierno xjue projbive ](afincpe de bnena fé) á to- 
do habita ttte de este suelo, isea de la clase^ 
Jiiaísi y coipjáiciptt 'qjae fuere, . .el vender etécto 
aJgimó fabricado en el páis. 

Creo qtie todos sabip^n de esta superior 
aorden, poír que (* publica y notoria; pero si 
¿IguTUÍs m^ , dijeren que ía ignoran, les ¡diré que 
son cíégoSs, y les preguntaré ¿Que sino ven al 
scAy que ^ítió sienten ^su calor? pues aunque no 
hayan ylsto como yo, la referida orden, es pre- 
tiso háyáii ^sentido sus festragos; per que ella 
es califa (aunque de (>uena fé) de Ja general 
pobríeza de' Iá patria. Luego que yo la ví^ cal- 
cule sus efectos; pero obedecí sumiso, y caiíé 
hasta confirmarme mas y más con ia esperiencia* 

Oigo que varios 'tontos aun me dicen que 
no hay táT orden; que no es sino muy lo con- 
trario^ 'por qije nuestro benéfico Gobierbo no nos 
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pone restriccíott alguaa CQitjo el^nterlor^ jr ^li* 
tes nos franquea cuanto está en su arvitrio; pero 
yo les repito que es ciertísima la tal orden^ y. 
para que Ja vean á la lu:(.(Jel sol, S9 ks.vpy] 
á enseñar inipresa con letras dé ojiolde: cqn li-r 
cencía, del superior Govierno. 

La orden del superior Govierno que há 
dado per»iiis() á la. fácil iocroduccion de efectos 
^3trangeros, há prohibidq por .preciso consiguk 
ente el ve^iJer los efectos que se pueden fabril 
car en el país; si me negáis el consiguiente, lo 
provaré de gste modo. Se ha hecho imposible 
moral con la referida orden, el vender cosa al • 
guna de 1> que aqui.se fabrica^ I^ego está feaK 
mente probivido* A quien no persuadie^ei;! estas 
razones, persuadirá la esperiencia: VatQo$ á v^t 
Iq j^qe esta nos demuestra. 

Pregunto ¿En que consista que nadi^ 
piensa girar por fabricas de lino, ni de iana^ 
ni de algodón, ni de cosa alguna? Es evidente 
que la causa es, la faqil introducción de efec^ 
tos estrangeros, por que esta todo, lo .prohive 
y embaraza al opulento ríimp 4e 4a pacional ia^ 

dustria. 

Aun las pocas fabricas que habia ea 

aquel tiempo están varadas^ por qu? la vara- 
tora de los referidos efectos, les imposibilita mo» 
raímente vender lo que fabrican. 

Pasemos á ver| nuestros fértiles campos; 
pues ahora que está nuestra patria independien- 
te, y no hay restricción alguna de las que ha- 
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bia en el anterior gobierno, podían producir 

liiDchos frutos, y dar ocupasion y giro á mu- 
chos millares de individuos, senabrando lino, al« 
godon, fértiles viñas &c. No están sino ( pidien- 
do i-ñus) peor que antes desiertos; por que los 
estrangeros han pcohibido que se cultiven» 

Veamos nuestras minas de fierro, que 
'so^ abundantísimas, y capaces de proveer al 
glóyo de este precioso fruto. Há prohibido el 
Estrangeroque se trabajen, por queeldá mas va« 
rato; y lo mismo digo de las de azogue y otras» 
; Ea; pero no se podrá negar que el co- 
rhercio há tomado un gran incremento, con la 
apertura de puertos; (mus digo) está paraliza* 
do en todo el Reyno este gran giro, á quien 
regularmente proteje todo gobierno politico. Los 
que., se han retirado están ociosos^ los que in« 
sjfiten, se están perdiendo; y el esqueleto pron- 
to se reducirá á polvo y ceniza, ¡O cuanto ha 
perdido ja patria en este solo ramof Por que asi 
jo. (quiere el estrangero. Que calculen sabios y 
pf udéfites Q^rcaderes, los millones de pesos que 
de sii Sustancia há demeritado la patria en este 
tiempo. Yo no digo mis cálculos, por que soy 
ignorante, y no quiero escandalizar á mis igual^i 

Pues ya me canso sefíores. Si hemos de 
estar solo á lo que quitra el estrangeso, siern^ 
pre, ^rémpre, siempre^^ estará el Reyno ocio^x 
y paralítico. 

Pregunto ¿pues que se permite trabaja» 
para la subsistencia de tao numeroso pueblo? 
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Lo muy suficiente: que es decir raínas de oro 
J; P^,^^^ y /í^*j^rar trigo, maíz, tecomates, cala- 
báias de Castilla, ^«ages y otras muchas co- 
sáis j)efo cgin la calidad de por ahora; |)or que 
si los Éstrangeros (como puede suceder) nos tra* 
hen mejores calabazas, y tecomates Ynglesesj mas 
que ¿caben los /de aguL Coma también st nos 
^pudieren traer el marco de plata á cuatro pe- 
sos, la arina á cuantro reales, y él maiz á real, 
nos estará mejor cofnprarló todo de su mano, 
y nosotros descanzar; (pues hartas faiigas^ he- 
mos 'tenido en once años) y solo estar dicien- 
do: que viva la Independencia, la ilustración, 
y la liveralidad der Imperio Mejicanoj ay quQ 
rrregalo» 

Hay taittbien otra esperanza ipuy fhn'-* 
dada: (para "salir de pobres) que mañana Ven* 
dran artífices, y Maestros hábiles de toda cla- 
se, y enseñaran á nuestros paisanos, se igualará 
la ludustria, y se acabaron trabajos ¡O cuanto 
jiné incomodan esta y otras necedades! Digo que 
^auri esto está prohibido^ J)or que el' artífice mas 
hábil que veng^, participará .de nuestra infeliz 
;suerté, pues no. podra fabricar lo que sus pai- 
sanos puedan introducir; por que lo darán mas 
vatatol Tongo por ejem^^ un habií relojero 
que fabrica uin rélox; y por él tienipo que gas- 
ta en sut>brador, porfío que se xroihé, por lo 
que p9ga.de casa y oficiales; no lo puede dar 
^mexios de veinte y cincp pesos; y vietfen los de 
su pais/íósdan ádícz ¿llabraqúietfle cóm¿)re¿l 
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tttyd?. Sabefi V V. to que resmta qoe, si es ni^ 

bil co(|ip .«api9«e9iosf los pocos remién^o^ ..qu^ 

mif tmi^aQ§ tfoian p^ra -ciqtiiisr, le son otÚ^St al 

MáefltrQ,;y.ii»w paWsp» van á lof co^nuocs; ¿^a- 

VendriM^ .á iníllqAef los pobladores, por 
la fama imiverfi«l rde Ja riquieza de este Imp^r 
riof pei;^ j^«s ^cá up,. ¡paso a^deUnte hues/? 
ir» industria^ y ;iM.fiaiW{|n,j«»estrp8 a^ojáiQ 

Estoy UHi pierto^elpstperjuictos ;qu.e cg.li' 

19 Cita introducpion, qjDe ..«ftlo , .pqedo ; espjtkar» 

(M .can Jas sigwflijtps cQq»par,a<jií^n9pi5^ si (po|P>imj 

posible) depepídieiiíi'dp, mí, ,Ja írfifta^t;io04.y,4 
TudQ podefoso fne obligara. (cQn:)o,/en aquel 

tiempo al Rey Pavjdy) por castigo de í»is ¡g^ 
c«do«^ 4::.q»?ft!es(?<)giescíiiíií» íd^iiilqS'. Q M íacjl 
ialirodttficiíQü) ide reítci^í. ;í;stnaf»gerpp, flqc ,«s .dp^ 
cir:. -bíuplfrei. O .qqQj ij|dn>ití(?fte elqa? poijuna- so-» 
la vei^,: entf9se9 velete .a^iiloaes, d^ bptnbres, (sin 

li9cer !otrp diMÍo).é ;íiO;,;dejai: ,;Wpa et>ra^4e,.p|íit 

la iíf!r.^n|tr«faii*oi;g«»íltjaliStfn<»id« |odo ,^1 ;^^if 
no, que es decir: peste. Escoger^ :§¡ii ||j^, pi^ 

9lite»ifi)%{idu^ar^st$! 4MÍfn^ft.P.Q99u^ ^«o^'P ^^ seis 
iQf^S; se repondría e;} Reino, y pesaría la pes< 

5eip^pjiguiep(jk»-¡k,.fw;íUotrf?d«cci/>pj la ^^m-. 

Bfiri€^, ¡Agp. digfo <naílfk APíJ/ep-, el.mífííío c^so 
de depended de mi' arbitrio la resolución^ si el 
T«Kk>: poderoso dejase á. nai elección uno de dos 
«sógftft.,^ ^pl , «c^uj^l: í oroercio de i .estrangqros: 

a 




6 la ^antigua doñmacion; escogería siti duda 
fste último; y persuadiría á mis conciudadanos á 
entregarnos voluntariameiite; púts es peor; i|ue 
nos cojan por haoíbfe, y^ tal vez peorc^ araos. 

Comparo á mi patria, con nná emba^a^ 
cion de alto bordo llena de inmensas riquezas, 
en qué navega el inmenso número de ^ínis 

conciudadanos. Un error común es el VieAto:fu* 

» 

ríoso que la conduéb al* nauffag(o« Yé soy y I» 
pobre remero, que fiado en las insuperables' faer¿ 
zas de la razón, y la verdad, lispiro á evitar* 
Í€>, persuadiendo á mis Superiores los conductores 
ée ella, á que prescindan del rumbo que ItevaD^ 
áeSalandoIéscbn eldédo el precipicto. 

No solo á la plebe y gente iñedíanaf siho 
particularmente á las gentet de plana may6r, 
he oido et ec^radá diétamer^ de qué al Reino 
t^o^ y é todo con&iiníiídor le es mas útil eom<¿ 
prar lós^ ef^ctoi muy baratos, y' buenos* de 
mana de loa estran^erosf íque comprarlos^ lná« 
los y caros dé los que se fabrican e n el pais# 
Error común qué coadiúit áttOettVA patria á 
su total rdinai - - 

La mas evideate prueba qué puedo* ^ 
de que es común tstt error; es el que en tán- 
ro tiempo qtre bemo9 esperimentado sus estragós^^ 
no haya habido entre tatito aafbio cttidadáno, uno 
i)ue lo reclamé; coma lo hago ya que aoy ua 
ignorante. 

He observado también que otra caesa pne* 
de haber tenido mucha infiMiictaj la inaticta de 



^|MM$^bs enemigos, que conociendo la eficftcia 
de esta goerra política para subyugarnos; han 
¿cuneotado y ementan la maldita idea del 
comercio estrapgero^ haciéndole como el li- 
diador, que no tiene fuerzas para chocar 
con so contrarío, y observa que ést^ padece 
Ana foerte diarrea; espera á n^ esta le deti* 
lite para vencerle á sp salvo» 

Declarad Señores por enemigo de la pa- 
tria al que insista en esta perversa idea destruc- 
tora indubitable jde ;iue$tra fjelicidj?^ é iode* 
pendencia. No permitáis que la patria tome la 
dorada pildora de la baratura de los estrange- 
f os; porque ;«o ca baratura, sino varamiento que 
xausa so parálisis y (sino se remedia) le con- 
jdnce á la muerte» 

He dicho que tengo el remedio especifico, 
y lo tf^koj ;pero para llamar la pública atear 
cioa, y que oo se desprecie por aeriaio, faagq 
la siguiente advertencia» , 

. r. ^^ obligo á probar hasta la evidencia es- 
.^S4x« paradoja^ _ ./..., 

P/imera: que es: utilisimo'al erario nació* 
nal; pues dentro del corto término de seis hieses 
le proverá cqp abundancia todas sus actuales ne 
cesidades, y dentro de un aña estará próspero* 

Segunda: que es utilisimo á mis amados 
conciudadano^; ;r . r . -:' ' '; 

Tercera: que «erk uti} á la« naciones dig^» 
nas de nuestra afnistad y comercio. 

Me «pregaotareis ¿con qpé caucIqoQ esta 
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oMigacIon? F respondo síh, embarazo; qtié nji 
faltará quien me preste niil pesos, para poner- 
los en depósito, -y '^qae sfrvaÁ para la¿ ne- 
cesidades de la patria: en cásb de 'no cúmpltf 
niís pruéfeasi ' ': * ' . . , 

Yten mas: tne obP^o á ía ley que téniá 
establecida cierta República ' muy ehemíga ;4^ 
los arbitristas; que érá lá sigúícírite. " - 

' Intieria\ei consejo tüscistia cualesquiera a r- 
vítrlo, póhíáh en el cadalso á el que lo daba; 
y solo duraba su vida, lo que aquél dilataba e^ 
reprobarlo, "'' ''\^ '\ ;' ^ "'\ V" " : •; "i^ 
" Ano daíe tttas prendas; aporqué al trueh 
ípagádor no le' duelen. Tengo dos hijos varones * 
jóvenes á quienes he comunicado mis ideas, y 



Quien' hfpótedi' eétSs" kffilájás,"*cstá 'cferti? 8e áii 
dé'sempefío.'Per6 scfíbrés: inecesító mucho toda vu- 
estra, atención,, y la considero muy gravada, 
páftictílártneníeí con mi. dlládidó, y rudo modo 
de esplicar. suplico á V. V. se'isft*Vafh*dcscatf- 
ílar, ^ fao despretíeti el* ^siguiente pápiet ^ , 

SEGUNDA PARTE. '"' 

/xhora quiero hablar con mas fcanquttía, por^ 
qWíi^étfeíeíi ;áé ía- pátíia «á :^lí> tí*ige. " 

He visto las cj(usa$ que el supremo go¿ 
lf¡er)ao^^niáal8élstra - haber «tenido para -lá* disolu* 



cT<Hi del antóriór iíbngresa, y^cfeo que no c» 
teititrtriá'^'ml $óépe^i<íe-qüé ^á lá <?e 

I¿s 'iií«rtó>á ciiy^ íf^rííedio «ílííro. * ^ •' ' *' ., 
, ¿Par^ ^* lis actuales xírcüátanciaís de 
éste naci^Bte Impferio ie han cedido á.Io^ es.^ 
tf angeros las tres tñas opulentos ^iros^ de qo« 
¿fenfle* íftj '^üítíikéftcia?' Conviene* á' saben ih-v 
d.üstm ^coinéírcfo y <a]gtíciiftnra. * ^ , 

' ' ' * -Tengo- jorobado que - ía' industria nación- 
nal está oioralmente imposibilitada por ia franqui* 
cía á ios * estrangerps. El comercio ábsblutahfién^ 
te iÉl*Püi¿adb^ 'y *i>drlo inenbs Vre¿ ¥englt)nes d^ 
«grkKiktirá é^an pfófaijbSdos; lino, algodón ^ -vi* 
iSás: Jé/ <fúé Ho és cosa! ' ' ■ . 

Contemplad clddadaíios los millones deV 
hoíiibres^ qfée podían ¿ei^ eri estos tres gi-í 
tó^y y -éstón loeiSsosl^^'^t /qÜ^ «e le liañ cedí-. 
áé iü ^st¥¿ngerüL ¥o nó* hallo ^^tro motivo qué 
el convenir asi para la ruina de la patria* 
'"^ ; No pregfunteis Iz causa *de los wbos, 
tA''áéWipáH'éiaL <ltfl ieratiói y de inmensos ma^ 
les^ pero temed vuestta ^personal ruina y lá gé- 
nétál del I^pétíte cón todos hablo señores mios« 
Poi; hablar en todo con sinceridad, di- 
go: que 4>íen quisiera que absolutamente se pro^ 
hibiese el comertíio^éítíángeró} por que atfnqiíe 
^igod^r- que ellos nóis han de traer/ la il\í¿- 
fráck>ñ^ yo ise que áqfüí (eiiémos la sabiduria con 
qu^ Moysés quería que se distinguiese su pue- 
bl^ dé^la^'dlemas naciones; y no sea qué en vez 
4é i^ia«^riios} cóu^ é^plekidor^, nosdeslum^ 
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bren y ciegueo como muchos de ellos k) están. 
Pero ya que no sea posible ei^ dejar de comer-» 
ciar con esa buena gente vamos 4 ver. coino equi* 
libramos con su industria la nuestra. 

Primeramente advierto: que puesta en 
tina balanza nuestra industria^ y en otra la suya; 
aventaja esta á la nuesira, diez tantos mas,y«l 
arbitrio para equilibrar solo puede ser el siguiente» 

Que el supremo gobierno suba mucho de 
precio á todos los efectos estrángeros$(si posi* 
ble es) hasta el azogue, papel, fierro y todoe 
ios de primera necesidad» Esto mira á d^ "Br, 
nes: el primero, á que el erario nacional se apro^ 
veche de lo mucho que los estrangeros se lle- 
van (de puro hábiles) con notable daño de la 
patria. El segundo se dirige á que la industria 
nacional tome mucho incremento, para perpetuo 
destierro de la ociosidad. Esta es la mira prln-«- 
cipal para acertar -el tiro de . mi proyecto, pues 
dejándoles arbitrio para que nos embaracen el 
trabajo de nuestras manos se pierde mí remeK 
dio: pues la ociosidad sigue. 

He oido muchas opiniones sobre el pun* 
to de pensión á los referidos efectos. Unos quie* 
ten que se les suba un cuarenta; otro^ tin ciento; 
los estrangeros se ríen, y yo.tamb¡en$ pero ellos 
de gusto, y yo de rabia: No puedo nnenos que 
esplicar, mi modo de pensar con la 



comparación. 

Cuando mi patria pide á los eptraQgeri*- 
Mos, un cuarenta, ó un ciento por íúfíMf' # 



^tlsidn^ me piarece dí mas ni mcBos, coa de 
aquellas Madres de familia, que permiten á los 
tunantes que pongan juego en su pasa, para que 
con evidencia ganen á sus hijos cuanto tengan; 
pan tal qtié. á la madre participen la mitad de 
gananci as. 

' Entendedme: lo que los estrangeros quie* 
rén es: que nosotros no podamos fiíbricar lo que 
elfos ^fabrican, y les es indiferente, el pagar da* 
tí^ ó. triple, pensioo; . porque ellos nada poneB 
de SM bolsaii y soió lo lasta la patria. Pondré 
por ejempla evidente, el^ue traen una pieza de 
beeta&i) que pueden dar por tres pesos. Aunque 
se les suba de pensión un ciento por ciento es 
fim^ que/. lá:- vendan; y también es fuerza el 
que la ociosidad siga ' entre nosotros; pues no nos 
puede ser útil, según las actuales circunstancias^ 
el lubricar hretañas para venderlas á seis pesos. 
' VtBOi : V V. lo qoé me enseña la espe-» 
mocia; .yo sé que sin exigir derecho iJguno á 
los estrangeros,(todo efecto nos pueden dar muy 
l>arato^ y con n^ucha utilidad suya; pero como 
yo* na aspiro á f|iie se grave el estrangero^ y so- 
lo mi fin es, que ia indusitria nacional tome io« 
cremento, hallo eí saguiente arbitrio. 

Al estrangero nada se le cobre de pea- 
«ioii eo el parage que el gobierno destine para 
^gioe'^Uos imedan vender^ y prohíbaseles el ven- 
cer en «rapar age fuera de los que él golMer» 
flo sefiatare; ctm graves penas para ellos, y mar 
jopu para los subditos gue lea compraren; y yo 
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aseguro qoevenderán iinscho^particularmeiice por 
ahora q^it no^hay fabricas ea elxeino; por que 
hemos menester '4»us efectos ya por precisa ne^ 
cesida^Y ya por el lujo; y míemras:, mas. rica este 
la patria (cuyo: <uiracter llvcral -es. bíeiy notorki^ 
mas venderán. . ; ; 

Pero atendedme sefíores que aqot nese- 
cito toda vuestra sabiduría y prudencia. He di? 
cho (y coníverdad)que nos pueden^ dar una pie^ 
za dQ bfetaña con mucha ^utilidad suya por jtrea 
|)esos^ con brintisnna; Verdad Idtgo: qoeno&^iusk 
cfen dar Uiva pi^a d? sana por cuatro ó sinco 
pesos, un barril de aguardieme4)pr. vei^te^ juiíá 
resma de papel pe»: tres, uncqumiaL(-de dBerro 
poo nueve^ )yAgdiera4mente todo^ eftcto dos i*poe^ 
den dar muy batato y conr mtlldád súyaé^l 
( '. Decidme ¿si solo le subimos á uuapiess^ 
de b^etám ; un docientos por ciento^ *se^p6dráo 
-f^hciQzi l^eíañas; en el reino? ¥onsseguro que 
J169 y 3o <m¡sma; digo : de sanas, papel, zagnatt 
fíente, vinos, y por ultimo de toda efectObe Lue? 
•go para que laicídustria nacional tome ^vuelo, 
que/ eS' d ;&]i: .que me;propengdf . es^ ; oeoesacíí» 
«aSbiri-^macboirmas^á^tos /efedosi' . ,-í ir í(P oí 

Querida itnadre i |>aiTÍáp di^^tqi^dae oído 
4 misrrdasBóms.: Sino proporcionas á ' .tus hijos 
arvitricKS fiara trába^r,,se;<pt£Td£a9t&ts,'y iu>te 
pÁ^^djesfeal :^U39n'X\m\ pidpi^ ná /los; .ítAí!»fi^éltí&^v^ 
•agaMÍp iiiedun) dociottoa-pot citaban signe cib JR16* 
•go, ^gM«!b iQctfsádady ioa tnooteros .iKadi»:; par 
tgan^ tus .hilos . lo llagan} 00 seas pródlg^i dsrsqs 



faieoes»' Aqtidlos náú» tfi.viepetr.k'dárt solo vhr 
nen á llevarse los bienes propios de.iu familia. 
Aprovéchate (ya qne sea preciso tratar con ellos) 
de lo mucho que. se . Jiabiao de . Ikv&c^ , pd ra . qp? 
esto refluya en beneficio de tus ] bi jof ^ :^^^i^^.^ 
9tt«micfr, y tener :tti{y^'|>i!eseiite la á^sí» del re- 
inedio que te doy; por . que sino la atiendes, y 
la: .desprecias, de. nadasjrveo mis arbitrios, crée- 
nle r^obre mi {süábra,- qi^ eisr frqto de mi mq^ 
dm; esperiencia, y observaciones, . y tributo de 
oiLijino iamor^ y deseo de cu/lfeBoídad. 

Es necesario subir á los efectos estrasr 
g^os, lo menos un cuatrocienti>s por ciento; es- 
ta Íes. la dosis ínfima; . y la suprema hasta un mil 
fior :ciei^;<y iqué esto la pagué el estrangero, 
(solo tn\ el caso: dé introducirse, personalmente 
á venderlos;) y vendiéndolo como dije, en el 
díugar. que el góvJémo designe . para que pueda 
anender.é Uiaaubdites^ olios sean quienes lo pa^en» 
-ju\ ' :£ará queiniuchos milési dd hombres se 
dediquen á sembrar lino, beneficiado^ fabricarlo 
y venderlo: póngasele de pensión á todo efecto 
de:]lÍ9o, ion jquiñientos: ,por ciento;^ y eato ^fvir 
ffi para :^ pri^o sororco, del' erar ia,caf:QÍofi, y 
fpueo^deftoDbiorables iadividuQs;: pues todo .bc^m;^ 
hre gustoso! trabaja, cuando su trabajo le es utiK 

Para que inumerables individuoi^sé des^ 
imenaloon-i^^fiíslQ áj aemttrat ollgoddn^ -á condu- 
irícipf ti|^I»rJD^\6ibG¡cá<llo ty Lvei(derÍQ:; i^bateie 
mtf^mo'mtíA^ pm CRntoiÍltod(]eefecta;tleal9Í>cfaup 
M i ^ : i^Qufc «dicomoa: del aguardi^te, vinos, y 
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efectos de lujd? Dig^ qae serian nray ntíl la pettü 
siófi de ua mil por ciento; y éste seria el re^ 
medio para que nuestros fértiles campos desierip 
tos por ahor^^ nos produjeseamuc^aa uhan^ (y co^ 
mo dicen) leehe y miel* . ^ 

Los que no ttenen }a csperjencia.qiie y<% 
se " escandaliaarán con los arbitrios propuestos; 
pero para satis^cerles^ diré lo que he presea^ 
ciado. He- visto \vendérbretafíás á cuateota pe^ 
^ds, sanas á lo mismo, papel á ci^ pesos^ agoar^ 
diente hasta á tresdentbs pesos, y respectivament» 
todo tenia mucho valor: esto no.me io han contado. 

Pues en ese tiempo cic^culaba mucbisiaia 
plata en el Reino y no era otra la causa, sino 
que la industria nacional respiraba a^mqtieinte^ 
rinámente; por que esto solo, era, por la ^guerra 
con el Yngles, y nadie podia eital^ecer^sQ giro 
por fabricas; por • que cesaodo 1% guerra (como- 
sucedió) las 'peiídian* ¿Qaec'seriá-alel goblero* 
asegurase á los subditos la sul»isoencfa:i^ sus fa- 
bricas? Se ha rebajado vuestro escándalo sefior 
res? credme que lo qiie> impor^ e<: :qüe las ma- 
nos y pies de lapatria .esténen cjercícjof . pues 
sj esto no fSe verifica, -flunca mejor: que ^ahosa 
se pbdia escribir enJá puerta de cada ^oasá aqoé^ 
lia tan antigua ^ cuadieta: -Tristes * indias {lasta 
cuando? 

Ha llegado labora; de probar: «Hs^fvél 
proposiciones. Decfdqte ¿No ietf* evidente qr^cpara 
que* los estraogerosae' llevasen uii;nHtloii de.pe^ 
K>S| le quedarían i^l erario aiati?o 6 eijaco tan* 



r<n slguleirdo esta «egla? pac» f^ito qoe se 
üevariaa aniclioa. ;,. 

• mi 4 

No Íes evidente <^) si desde «qj^e seprp:* 
ehtíA nuestra Independencia, se hubiera seguido 
la misma, estubiera el referido erario ^prospero? 
Si: porqíDe .' mnichbs fUiHoQes se^hai^ ^o (hablo 
solo enxóGoeseio) ¡en «sie ¡ccArt^ tie^oipo» Jpuegq 
eft« 'art^jtnfo| es utiiisima al erario t^acior^l^ pe^ 
ro para probar que- imiy pronto se há de socor- 
rer para isu» ^ctqaies necesidades, yeváar la 
injusta tritica d&naJ^Uflo que ^ casa .diga^ que 
por ser^Mesimitor aspi^o^ájestd psovidencia: voy 
á dar- oifro rarbhmr chiquito^ pero biieno. : . 

Me pattce 4n<iy^ paular, y justo, que^el 
«nerpo legislativo rpeosione i proporción todo 
tiíecto estrai^ero i6troducido:|jrfl| felpáis. Vean 
ittis-'o|os{q;)brÍ€l jbien-de mi píílíxi9)i^Kr yo^uno 
ideólos primúRosi: pensionados. • 

Si yo: tdbiera con : que afianzar mi pos* 
iura; ]a^faá^a,^de«:dtes. i^Uopes 4e ¿p^sos, por 
^o qae^ ()Con4ft nbayor ;&pderacion) se puede juti- 
^aair con esté ai^rio. 

: Me.parecequebé probado con evidencia 
«11 prioiera paradoja: voy á probar la segunda. 

Fbro. iqu^ijdir^para probar]^ ¿QuCs felices 
tttenopos,^ >y: fbUces . kis hal^it^ptes de este Impe- 
rio que vean á muchos millones de hombres, d¡$- 
£jutando' tos tesoros de mí riquistma. patria, sm 
^mendigarlos fu^fa de su seno. Quiero deqir sem- 
brando y 4»eiiefficiando toda jgénQtQ dfi semillas, 
vistieodo^iy ^ftirviendüse uoo^ á otros^ j^ta qqe 



t V 



d^ata 



%•• 



úó 
cifcQlé^ ía «plata *€A mutaó bemeficlo. . LabraiHt 
do y bcaeficiandp todo género de ixuiias; para.qQéf 
solaren' gilcosv y ' eh' cliáikjúfará ejéccioió teagati 
¿obrada subsistencia, y no -estea conao* áiK>rti^ 
quitándose el vocado de la vocá. . 

No puedb presdndir 4e Ja ' faerte ir^pjÜH 
ca qtfó se me pnede ha(Ssr Ddr los aeñorca ettin 
pleados pues efectivabiente gravita mi (ifoyccrt 
to sobre sus rentas; pues todos me dirán quetlea. 
es mas útil, gastar (por ejemplo) cteo pesos «a 
vestirse; \{ue gastar* quinieiicos;' ... i i 

. * Para satisfacer ágeseos seiBores^.qiM soQ 
de mi mayor respeto y ^tención; m> quiero. V^ 
lernie^, dé la satisfaccioa qae á las " cgos se vie- 
ne^ de que un corto ni^mero dé. gentes, (auüh 
qué sekn de tá partiera clase)í no iia de pr iVM 
el' bien general *éet Impeviof y;siídi^<4oe40r 
rá muy justo su recurso ai superior Gobi^rno^ 
para qué á^ todos á proporción seaumente suel- 
do'; y mas fácil será, pagarles despuesc tuatroi 
qtre ahora tres^ Con ésto, y et pátiiottkom [igiK 
suporigo particularmente en los^tekíeíos patriotáii 
señores' Diputados del Soberano Congreso: creo 
que queda enteramente tiatiafecha -esta * ot^e^ 
'cion, que tanto temi antes ét la^ disolución; 
^ pues había muchos enemigos del* bien' die la 
patria. . •'••" ' • • • * 

He dicho que mi arbitrio seri ntil á las 
naciones dignas de nuestra anñistad y comeiv 
ció: ¡O que parajoda tan cierta! Con solo una pré» 
gunta voy' á demostrar su evidencia; 
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. - Decidme: ¿á un navegante, á diezmó 4 
ciento que lleguen con sus embarcaciones car- 
gadas de precÍQ$ps . efectos á^un puertp de este 
Imperio^ que ks será mas utilf Hallar en él, 
unas gentes pobres por ociosas incapaces de com- 
prar una pieza »de bretafía por un peso porque 
flsf¡, Ip tienen,^ Q encontrar con otras gentes ri- 
cas-poc laboriosas, y.lujosás por sn natural ge- 
oio, .y abundancia? * 

,Con la respuesta que me debéis 'dar, creo 
j^tr í^uecía cbancelada mi obligación^ y ad- 
r'V^tUjf^ ppr .áJtit^o; (que si por mis pecados) sigue él 
plao de iacii iutroduccioo; antes de seis meses 
ya QO; hallarán los estrangeros plata con que 
se les compren sus efectos. Ellos se hayarán va- 
^?adosf:.JDuestr^ -ociosidad , de .peor condición y 
él., ^^do de. la patria * no quiero pronosticar. 
■ Coq. h» ^rbirtiós jprópúéstós, creo fiaceite 
. ^p gran servicio patria amada; en tu mano está él 
aceptarlo; . en mi arbitrio solo claman Si consigo 
.uiis des<^os. moriré con el regosijo de haber he- 
;4:ho u^. gran bieá á mis semejantes; y sino lo 
, consigo motivé de jpena; pero la muerte me será 
moior, que. presenciar los males que te amena- 
; san* Él cielo no permita que yo muera dicieó^ 
. dof curé, i, mj patria y. no sanó. 
; fíe dicho, qne á los lestrángerps se lés^ 

cedido los tres principales giros de la subsisten- 
cia del Imperio: industria, comercio, y agricul- 
tura.. Error b^ sido mió y muy craso: pues es- 
ciert9 de. que todos los giros, y tbdá la 
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substancia de lá patria se les lik cediáó: vóy á pro* 
baria 

Desdt que^l-odds t^écáttiós th Adan;^ tb"* 
'do hombre entro en liecesidád'^dis yi^tirse. ^Lo$ 
millones de individuos de kmtiós setos (sean íúb 
que fueren) que ^abitan este liítoperio^ no íe Vis- 
ten (en la. epbíja presente) cbn cíiéft ifoflloñes 
de pesos cada uú "año. Otto^taín^b/nó^p 
nuestras minas^ que es el único girb activo ()tfe 
nos ha, quedado» Luego este tambiét) se les ha 
•cedido; y soló nos queda el áj^bitrip^c cáfribla)> 
les nuestras calabazas de ¿astilla ó íad$tá& ^^ 
efectos, y ío mismo digo de/duestrois tecürfiáitéSs 
4>rocedentes de cabilla: de todo será doefía el 
estrangero. / . 

/, Cohcjüdadáo^^^^ dePíí í»iria^^¡^ 

r gos, hermanos,, paisanos rH 
' san^ientosó)^ aniquilan; ¡Piedad! isibcdffó! 
^ . Los e$trangerós son dueños del lifnp^^ 

aunque esteii ,ellós^ distantes; no somos tnas^^que 
unos esclavo^ suyók'^áestinadoí *á ' tíénarclíos; Bafé- 
rreteros'&fc. paVa i^uc íes saqÜéhioÍ¿í)feía queras 
. io que. a ellos interesa, só petia de tenernos éa 
..queros, y . tauertos '' de hambre sino trabaja* 
mos sus m¡ha$^ pprq^ue son sus lej^itimos dué!^; 
., y .aunque nos (jueda arbitrio dé IseíhbTáír " nt^- 
^ tras calabazas y tebomátés, fam^^ 'serán sus 
, esclavos: ayi áy, ay, jQue doldrl "^ ' 

Sólo una >e¿pufesta legfítíftia imé í)odéis 
,. dar y ¿s: que dentro d^ un aftó ya'n¿r sehéce- 
'' sitará tanto paÁi vesttrse} [pbir eso aye-t^ue^-tn 






fa;f)^iooa,'prMeoie}j^ qw muchos 

ca cisecos$* y.ot tos muchos coQ freudás, nos sch 
brará plata: estamos oolrrientes. 

> i:.:^ iShtMÍ':4t muchos £üf áe conáielo; de ton<- 
tos [eúmo (flicseti,[j oque graade Je teódria: yo^ : si 
Biis .fiaiabra» ^ tontas isé des jHrecian; ! pfcro tengo 
entendido y .ccetdo, que aun para los mas ia*« 
sensatos q]»ef son los condenados; ha de ser una 
de las .mayores jp^nas el ver .tantos compañe*- 
rQS>de>suinfelia süíeite^t. Aseguro que antes de 
seis AKses^ por bien» (ojala asi sea) ó por mal, 
teJian de »:ordar muchos de mi. 

, Comunicando mis^idfcas isobrefel asuojta 
desque Jió traiadjb, con algunos ji)mentos paisas 
nos y. amigos míos [que tengo muchos} me icon^^ 
trsúic^ian, y. aun hubo quáeii me ^ dijese que er¿» 
un; ;brutQ) y no sa^na lo que déctaf por que era< 
preciso coptempoiisBar con Jos estrangetos, para 
qoe ao ^se . uoksén^ y vii^eseí^ contra nosotros. 
Yo solo les dije queme^ parecía prudente su diDr 
tamen: asi como para no malquistarse con los 
ladrones, seria arbitrio prudente, abrirles las 
puertas de la casa para que libremente saqueen lo 
que quieran. 

A mi Patria querida digo: que con los 
arbitrios pi^puesW^ sé^podráii sostener (en caso 
necesario) cincuenta, ó cien mil hombres sobre 
las armas, y mas que vengan nuestros enemi* 
gos auxiliados con todas las tropas del Infierno^ 
Para la guerra (decia un gran General) que solo se 
necesitan tres coias^ dmero^ dinaro, y mas dinero. 
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Basta de fiínestidades^* baños; kcm 

alegres» Si consto mis deceos^^ cual seré 

consuelo? Voy á decirlo. . ¿ 

: Sí el Omnipotente me dijefee qtíe f 

giera uno dedos gustos; á >repgttir por mis] 

nos [atended (HjeJ mit nuliones de i pesos' paq 

corro de mis conciudadanos; 9 cerrar virtual, 

sicamente el domercio estrangetsoi» Sin: cpiKroft 

escogería estd ultimo^ ^^wqúe e| diiiero enel 

dias se k> Gómjtan, y quiomdon di . 

fiercio^^ ñse(gurá la súbsi^Qncid de la 

No tendré por agrabio, ni sentibéf 4 

agpadecéve * mucha y estimaré á . la persbns 

naeireclame (don fundamento) los: émbia 

que hallare á. mi ptoytcío^: neror ^; alguí 

algunos de mis sabios conciudadanos, y::: 

cipalmente de mis superiores,^ se dignare i 

bario; «uplico se dignen iiustrácío^ y étíé 

(aada* mesosiique) á las/ Imperiales manoi 

yjo .no. soy- digno de besar. j ^ /iw ? 1 ol 
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